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TEXTOS CLÁSICOS DEL PASADO  
DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA

LA EXPEDICIÓN AL AMAZONAS DEL 
CAPITÁN FRANCISCO IGLESIAS BRAGE

Entre los años 1923 y 1936 del pasado siglo, la Real Sociedad Geográfica 
atravesó uno de los periodos más convulsos de su Historia, en gran medida 
reflejo de los graves acontecimientos que ocurrieron en el país, claramente 
representados por la Dictadura de Primo de Rivera, la Segunda República y el 
estallido de la Guerra Civil. En esos años, en los que la sociedad se vio obli-
gada a cambiar su nombre por el más aséptico de Sociedad Geográfica Nacio-
nal, hubo un acontecimiento que simboliza muy bien los deseos de mejora de 
nuestra sociedad geográfica y su fracaso final, en paralelo bien significativo 
con lo que ocurría a la vez en la sociedad española. Ese acontecimiento fue la 
proyectada expedición a la cuenca del Amazonas, del capitán Francisco Igle-
sias Brage, dentro de un plan más ambicioso de fomento y recuperación de la 
tradición expedicionaria española de siglos anteriores.

Además de lo sugerente del proyecto en sí mismo, la expedición al Ama-
zonas del Capitán Iglesias tuvo un indudable carácter simbólico y mediático, 
pues fue casi una metáfora de la misma Segunda República y de sus relaciones 
con la Sociedad Geográfica Nacional. Su origen fue una conferencia en la Real 
Sociedad Geográfica en la que Iglesias dio a conocer, ante la sociedad culta y 
científica de la época, el proyecto de su expedición. Y lo hizo en la víspera de 
una fecha destinada a ser histórica: el 13 de abril de 1931. A partir de entonces, 
y durante casi cinco años, la vida de la Sociedad y la preparación de la expe-
dición y la evolución política del país se mezclan e influyen mutuamente, con 
hechos como la elección de Marañón como Presidente de la Sociedad Geográ-
fica Nacional y como presidente del Patronato de la Expedición al Amazonas, 
la construcción del barco que debía protagonizar la expedición, la competen-
cia extranjera, etc. Al final, casi cinco años después de la citada conferencia de 
Iglesias, el 26 de marzo de 1936, el primer gobierno del recientemente elegido 
Frente Popular disolvió el mencionado Patronato de la expedición, cuando 



336 FERNANDO ARROYO ILERA, M.ª ASUNCIÓN MARTÍN LOU y M.ª JOSÉ LOZANO DE SAN CLETO

Boletín de la R.S.G., CLX, 2023
(335-366)

hacía casi dos años que Marañón había abandonado la presidencia de la Socie-
dad Geográfica, poniendo fin de este modo a la historia de este proyecto expe-
dicionario. Tres meses y medio más tarde comenzaba la tragedia que pondría 
fin al régimen republicano.

En esos cuatro años, la expedición de Iglesias fue una especie de aspiración 
recurrente siempre presente en la mayoría de las reuniones de la Sociedad Geo-
gráfica Nacional. Primero como ilusionado proyecto, luego como empresa co-
lectiva y al final como intento inviable y paulatinamente abandonado, lo que en 
cierto modo reflejaba lo que estaba ocurriendo en el país. Por eso hemos pensado 
reproducir el texto que Iglesias pronunció ante la Sociedad Geográfica el 13 de 
abril de 1931, que dio inicio al proyecto, y el informe sobre sus aspectos carto-
gráficos realizado por José María Torroja y publicado unos meses más tarde.

La expedición del capitán Iglesias al Amazonas

No es esta la primera vez que la expedición al Amazonas y la figura de su 
promotor, el capitán Iglesias Brage, ha llamado la atención de nuestro Socie-
dad. Recientemente fueron objeto de la conferencia inaugural del curso 2007-
2008, a cargo de nuestro Presidente de Honor, don Rodolfo Núñez de las Cue-
vas y de don Pedro López Gómez, uno de los mejores conocedores de la 
figura de Iglesias 1. Ahora sólo pretendemos completar lo dicho por ambos 
conferenciantes con la publicación, en esta sección, de dos documentos de la 
época que evidencian las relaciones que la fallida empresa tuvo con nuestra 
Sociedad Geográfica de aquel entones, en plena transformación y cambio de 
nombre y en un país que asistía ilusionado al nacimiento de una nueva época 
que desgraciadamente acabaría en tragedia.

El 13 de abril de 1931, un día antes de las históricas elecciones municipa-
les que supusieron el cambio de régimen, el entonces capitán Francisco Igle-
sias Brage, famoso por su vuelo transoceánico y americano en el Jesús del 
Gran Poder, pronunció una conferencia en la Real Sociedad Geográfica con el 
título Un proyecto de expedición científica a las fuentes del Amazonas, que fue 
la primera manifestación pública ante una sociedad científica de la intención 
del famoso aviador sobre su proyecto de realizar un viaje de exploración a la 
cuenca alta del río sudamericano 2. Unos meses más tarde, el mismo Iglesias 
pidió a la Sociedad y a otras instituciones nacionales una valoración de los 

1 Núñez de las Cuevas, R., López Gómez, P. «Francisco Iglesias Brage y la expedición a la Amazo-
nia». En Boletín de la Real Sociedad Geográfica, (BRSG). T. 144, 2008, pp. 9-56.

2 BRSG. T. 71, 1931, pp. 127-136.
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aspectos científicos de su proyecto, labor que en lo referente a los aspectos 
cartográficos y geográficos en general recayó en el entonces secretario de 
nuestra Sociedad, José María Torroja y Miret, que emitió un informe que fue 
publicado en nuestro Boletín y hoy día constituye un excelente documento 
sobre las dificultades reales que planteaba la empresa 3.

La conferencia fue una invitación del citado secretario de la Sociedad, José 
María Torroja ante las preguntas y muestras de interés de algunos socios sobre 
la expedición, formuladas en la reunión del 23 de marzo de 1931 4. Por ello, en 
la siguiente reunión de la Junta Directiva, se acordó invitar a Iglesias a que 
diera una conferencia sobre el tema 5, que es la que ahora reproducimos, pero 
que en su día fue resumida por el mismo Torroja, en el acta de la sesión con 
estas reveladoras palabras que ponen de manifiesto la importancia de la empre-
sa y la implicación de la Sociedad Geográfica en los orígenes de la misma.

El Secretario general que suscribe da cuenta de una propuesta para Socio 
de Número a favor del Capitán de Ingenieros y Observador de Aeroplano D. 
Francisco Iglesias, firmada por los Sres. Castillo y Torroja, acordándose siga 
los trámites reglamentarios. El Sr. Presidente saluda al ilustre aviador D. 
Francisco Iglesias, que ha sido invitado especialmente a esta sesión para dar 
cuenta de su interesante proyecto de exploración de la cuenca del alto Ama-
zonas, y le ruega haga uso de la palabra con este fin. Hácelo así el Sr. Iglesias 
leyendo la nota que previamente había entregado a la Secretaría y se publica 
en el número 3-4 del Boletín de la Sociedad, que verá la luz muy en breve. 
Refiriéndose concretamente a la ayuda que a los expresados fines desearía 
obtener de la Sociedad Geográfica destacan los cuatro puntos siguientes:

1. Límites exactos entre las Repúblicas de Colombia, Ecuador, Perú y 
Brasil, que en algunas regiones aparecen con diferencias grandes en los di-
versos mapas que ha consultado y cuyo conocimiento le es preciso a los 
efectos de la navegación aérea y posibles aterrizajes.

2. Indicación de las zonas menos conocidas en la región del alto Amazonas 
o de aquellas cuyo más perfecto conocimiento sea especialmente interesante.

3. Posible gestión de la RSG. cerca de sus similares de los países antes 
citados al objeto de recabar su apoyo en esta labor informativa; y

4. Vértices geodésicos o puntos determinados astronómicamente que 
pueden servir de apoyo a los levantamientos o reconocimientos que hayan 
de ser objeto de la exploración.

3 BRSG. T. 71, pp. 583-588.
4 BRSG. T. 71, p. 281.
5 BRSG. T. 71, p. 283.
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El Sr. Presidente felicita al Sr. Iglesias por la brillante exposición que 
acaba de hacer de su interesantísimo proyecto, y le ofrece, para su realiza-
ción, el apoyo decidido de la Sociedad. Acto seguido el Bibliotecario Sr. Vera 
hace con gran copia de datos una relación de los principales viajes que se 
han hecho por la región amazónica y de los que, a su juicio, mejor podrían 
complementarlos, contestando así al punto segundo. El Secretario general 
que suscribe lo hace a los primero, segundo y cuarto. Manifiesta que la difi-
cultad del reconocimiento exacto de las fronteras de los países que pertene-
cieron a la Corona de España, se basa principalmente en dificultades de in-
terpretación de los documentos que en la época colonial definían los 
territorios de los diferentes Virreinatos o Capitanías generales y que a prio-
ri fueron declaradas fronteras de éstos al declararse independientes

[…] Los Sres. García Alonso y Novo recuerdan casos concretos de inde-
cisión en los límites entre Perú y Ecuador y entre Colombia y Venezuela, 
respectivamente, opinando que el viaje que el Sr. Iglesias planea ha de ser de 
gran utilidad para resolverlos. Nuevamente hace uso de la palabra el Secre-
tario general que suscribe para referirse a un informe que hace años le fue 
pedido por el Gobierno de Venezuela, precisamente sobre sus límites con 
Colombia, y reitera su opinión de que en estos problemas pesa más la diplo-
macia que la Geografía 6.

Es decir, la conferencia de Iglesias no sólo tuvo como finalidad exponer su 
proyecto, sino recabar información y opiniones de la Sociedad Geográfica y de 
sus socios, con el objetivo de vincularla a la empresa en la medida de lo posible, 
tanto por el carácter geográfico de la expedición, como por los conocimientos 
necesarios para la misma y las relaciones internacionales con sociedades ibe-
roamericanas que se precisaban. Es significativo que antes de empezar su diser-
tación, Iglesias fuera propuesto como socio de la Geográfica, lo que es indica-
tivo del interés que el aviador tenía de incorporar la Sociedad a su empresa.

Los antecedentes. La Comisión Científica del Pacífico

Casi podríamos afirmar que fue en el ambiente intelectual de la Real So-
ciedad Geográfica de los años veinte y treinta del pasado siglo, donde se die-
ron las condiciones ideales para que cuajara el proyecto de Iglesias, y no sólo 
por las razones aludidas, sino también por la atención dedicada por la Socie-
dad a las exploraciones científicas, casi desde su fundación. Especialmente en 
un caso concreto como fue el renacimiento del interés por la Comisión Cien-

6 BRSG. T. 71, p. 381.
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tífica del Pacífico y por su figura más representativa, Marcos Jiménez de la 
Espada, que se produjo a mediados de los años veinte, al cumplirse los veinti-
cinco años de su fallecimiento. El famoso explorador había sido socio funda-
dor de la Sociedad Geográfica de Madrid y vocal de su primera Junta Directi-
va, por lo que la Real Sociedad Geográfico consideró oportuno adherirse al 
homenaje que se le preparaba en Cartagena su ciudad natal y contribuir al 
mismo con la cantidad de 250 pts. de la época 7. Además, el interés por Jimé-
nez de la Espada se vio acrecentado por la obra de un erudito fraile agustino, 
el P. Agustín Barreiro, también socio de la Geográfica que en 1926 publicó 
una Historia de la Comisión Científica del Pacífico y tuvo varias intervencio-
nes al respecto, como en la Junta Directiva de 8/11/ 1926:

El Rdo. P. Agustín Barreiro presentó, como había ofrecido, el «Mapa del 
río Napo desde su nacimiento hasta que se une al Amazonas», el cual con-
signa los nombres de sus numerosos afluentes, los de las lagunas que se 
forman a uno y otro lado del río y los que llevan las isletas de su cauce; todo 
escrito de puño y letra de su autor, D. Marcos Jiménez de la Espada. Tan 
notable y curioso documento lo encontró, entre los papeles de aquél, el cita-
do P. Barreiro, agustino, quien obtuvo de D. Gonzalo Jiménez de la Espada, 
hijo de D. Marcos, autorización para cederlo a esta Real Sociedad Geográ-
fica. La Sociedad, a propuesta del Sr. Presidente, hizo constar su gratitud al 
P. Barreiro y al hijo del Sr. Jiménez de la Espada por tan precioso donativo 8.

Unos meses después, en la «Reseña de las tareas de la Sociedad» del 20 
de junio, el vicesecretario de la misma, Luis Tur hizo una descripción más 
pormenorizada de la intervención del citado fraile agustino 9:

El erudito P. Barreiro, que tanto interés viene demostrando por la Socie-
dad, ofreció a la misma, para su publicación, interesantes relaciones inéditas 
de viajes de estudio realizados en América durante los siglos xvi y xvii; pre-
sentó un ejemplar de la «Historia de la Comisión científica del Pacífico», y a 
la vez hizo detenida reseña de las varias expediciones y estudios de la Comi-
sión […] hizo otros ofrecimientos aún más valiosos: el Diario original e iti-
nerario de D. Marcos Jiménez de la Espada, 1862-1865, por el Ñapo y el 
Amazonas, […] Tan notable y valioso documento lo encontró el P. Barreiro, 
y ha sido donado por D. Gonzalo Jiménez de la Espada, hijo de D. Marcos.

7 BRSG. T.. 65 - 1925, p. 134.
8 BRSG. T. 67 - 1927 Abril, pp. 495-506.
9 BRSG. BRSG. T. 67, pp. 161-162.
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En efecto, tal como se dice, el mencionado diario de Jiménez de la Espa-
da, comentado por el mismo Barrientos, fue publicado por la RSG en varios 
boletines sucesivos de los años 1927 y 1928, los mismos años en los que el 
capitán Iglesias alcanzaba fama internacional con sus vuelos en le Jesús del 
Gran Poder 10. Las intervenciones del Padre Barreiro respecto a Jiménez de la 
Espada se siguieron produciendo tiempo después, incluso, como dio cuenta el 
secretario de la Sociedad, en la misma reunión de socios en las que Iglesias 
había expuesto su proyecto 11.

Además, el interés por la citada Comisión del Pacífico no se limitó a la 
Sociedad Geográfica, sino que estuvo también presente en otras instituciones 
culturales de la época. Así, el mismo Barreiro recuperó también las notas bo-
tánicas de Isern tomadas en dicha expedición, además de otras manifestacio-
nes en este mismo sentido que se produjeron en otras instituciones como la 
Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, la Real Sociedad de 
Historia Natural y el Jardín Botánico.

La Real Sociedad Geográfica y el Capitán Iglesias

Por eso, no debe extrañar que cuando en 1931, el capitán Iglesias expuso 
ante la Real Sociedad Geográfica su Proyecto de Expedición al Amazonas, 
que ahora volvemos a publicar, lo hizo en un ambiente favorable y ante un 
auditorio totalmente comprometido con la idea. Por ello, sus primeras pala-
bras fueron un recordatorio a Jiménez de la Espada y a su viaje, al que definió 
como la última de las grandes exploraciones españolas llevadas a cabo desde 
el siglo xvi en América y el Pacífico. Su proyecto era recuperar esa tradición, 
pero contando con los medios modernos, para explorar la cuenca alta del ma-
yor río de América, que en gran medida continuaba siendo un terreno desco-
nocido. Además el explorador insistió en la circunstancia de que los años 1932 
y 1933 iban a ser declarados Año Polar para promover la investigación mun-
dial al respecto, en la que podría participar la expedición al Amazonas. Según 
Iglesias, la expedición debería:

Partir de cualquier puerto de España en un barco preparado y acondi-
cionado al efecto, llevando en él todos los elementos necesarios a la explo-
ración desde los diversos puntos de vista, con el cual, después de atravesar 
el Océano, se remontará el Amazonas, deteniéndose en aquellos lugares que 

10 BRSG. T. 67-1927 Julio. Pag 261. Octubre, p. 341. T. 68 - 1928. Enero, p. 72.
11 BRSG. T. 71 - 1931, p. 381.
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ofrezcan algún positivo interés para la expedición. Este trayecto servirá 
para realizar, tanto en el Atlántico como a lo largo del río, las observaciones 
meteorológicas a que me refiero y que pueden ser de tanto interés. El barco 
ha de poder remontar los afluentes que se elijan a partir de Iquitos, lugar 
que puede servir de escala prolongada del viaje. Y desde dónde se organiza-
rían los reconocimientos aéreos con la avioneta transportada a bordo.

Un ambicioso proyecto, marítimo, fluvial, aéreo y terrestre, que eviden-
ciaba las capacidades de su creador. El capitán Iglesias fue un personaje carac-
terístico de una época de cambios, crisis y esperanzas en la que la aviación, 
tras la PGM se afianzaba como el arma y, a la vez, como el medio de transpor-
te del futuro. Toda una generación de pilotos, mitad soldados y mitad aventu-
reros, competían por ser protagonistas de hazañas, viajes y conquistas. Entre 
ellos, Iglesias Brage fue uno de los más representativos. En 1928 había inten-
tado batir el record mundial de permanencia en vuelo, en dirección a Oriente, 
pero una avería le obliga a aterrizar en Irak. Al año siguiente, con el avión 
bautizado Jesús del Gran Poder realiza su vuelo más famoso, entre Sevilla y 
Bahía y otros países de América del Sur, en total más de 20.000 Km. que tuvo 
gran repercusión en la época.

Parece ser que fue en este vuelo, al cruzar la cordillera de los Andes y la 
cuenca alta del Amazonas, cuando Iglesias concibió las posibilidades de una 
expedición monográfica a dicha cuenca. Vuelto a España en el segundo semes-
tre de 1929, y después de haber asistido a la toma de posesión del presidente 
de Cuba, Iglesias fue dando cuerpo a su proyecto y entró en contacto con la 
Real Sociedad Geográfica, en un ambiente propicio para ello, como ya hemos 
visto. Tan sólo un año más tarde, el capitán Iglesias pronunciaba su breve y 
reveladora conferencia sobre el tema, entonces todavía un proyecto como reza 
el título de la misma, pero por la que se habían interesado ya algunos miem-
bros de la Sociedad, con lo que el éxito parecía asegurado. Además, el cambio 
de régimen favoreció también el proyecto.

La conferencia pronunciada ante la RSG fue un simple avance de la Me-
moria más extensa y detallada que Iglesias publicó en el verano de ese mismo 
año de 1931 y que el aviador sometió a la valoración a varias instituciones, 
entre ellas la Sociedad Geográfica, como relata el mismo Torroja:

El ilustre aviador y Capitán de Ingenieros D. Francisco Iglesias, que en 
una reunión de la Sociedad ofreció las primicias de su plan de Expedición al 
alto Amazonas y que en el mes próximo dará en esta misma sala una confe-
rencia en que con mayores esclarecimientos nos la ha de dar a conocer, con-
cretó sus estudios y proyectos en un interesante libro […], ha querido añadir-
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le el juicio que merece a especialistas […] a modo de complemento y crítica; 
los aspectos geográfico y cartográfico correspondieron a la Sociedad Geo-
gráfica Nacional y al Instituto Geográfico, Catastral y de Estadística, respec-
tivamente, y estos dos Centros me honraron con el encargo de informar en su 
nombre; en nuestro Boletín ha visto la luz mi modesto trabajo, cuyos defectos 
son míos y los aciertos, si los tuviere, de quienes me lo encomendaron 12.

Esa conferencia anunciada por Torroja tuvo lugar el  14 de diciembre 
de 1931, como quedó reflejado en las actas de la Sociedad:

Con el salón de actos de la Sociedad completamente lleno, el Excmo. Sr. 
Eloy Bullón, acompañado en la Mesa presidencial por los Sres. Ministro de 
Colombia, Fernández Ascarza, Vera y Torroja, abrió la sesión a las diez y 
ocho horas cuarenta minutos, dando la palabra al Capitán D. Francisco 
Iglesias. Desarrolló éste su conferencia sobre el tema «Aspectos geográficos 
de mi proyectada Expedición al Amazonas», que verá la luz en nuestro Bole-
tín, auxiliándose con numerosas e interesantes proyecciones y recibiendo al 
final de su disertación, terminada a las veinte horas, los plácemes de cuantos 
habían tenido la satisfacción de escucharle 13.

La presidencia de Marañón y la expedición al Amazonas

A partir de entonces, la Sociedad Geográfica Nacional, siguió apoyando y 
participando en el proyecto, pero desde una perspectiva más modesta, casi 
podríamos decir que a la sombra del mismo, como si los papeles se hubieran 
invertido y fuera la Sociedad la más interesada en mantenerse presente en los 
preparativos de la expedición y no al revés como hasta entonces. En efecto, la 
Memoria que Iglesias publicó sobre su expedición en el verano de 1931, fue 
prologada por Gregorio Marañón uno de los integrantes de la asociación «Al 
servicio de la República» que se mostró firme defensor de la empresa, lo que 
supuso su espaldarazo para que fuera asumida por el gobierno de la recién 
estrenada República. Por ello no se escatimó esfuerzos y medios para llevarla 
a cabo, gracias sobre todo al decidido apoyo de Fernando de los Ríos, ministro 
de Instrucción Pública y Bellas Artes desde finales de 1931. En agosto de 1932 
se creó un Patronato para dirigir y promocionar la expedición, presidida por el 
mismo Marañón y con Iglesias como secretario técnico, de la que formaron 

12 Boletín de la Sociedad Geográfica Nacional (BSGN): T. 72 - 1932, p. 11.
13 BSGN. 72 - 1932, p. 121.



 TEXTOS CLÁSICOS DEL PASADO DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 343

Boletín de la R.S.G., CLX, 2023
(335-366)

parte los científicos e intelectuales más importantes del país, además de un 
nutrido grupo representantes de la cultura, la política y el empresariado del 
momento. Dicho Patronato contó incluso con una revista ilustrada, Crónicas 
de la que el propio Iglesias era su director, que se publicó por el Centro de 
Estudios Históricos hasta principios de 1935.

De esta forma la expedición pasó de ser un ilusionado proyecto un tanto 
romántico de un aviador con algo de aventurero, a una seña de identidad de la 
acción exterior, cultural y científica del nuevo régimen y de sus afanes de re-
formismo cultural. Ello explica el cambio de protagonismo antes citado, que 
culminó con la elección de Marañón como Presidente de la Sociedad Geográ-
fica Nacional y el interés de este en que la Sociedad recogiera una de las fun-
ciones originarias de la decimonónica Sociedad Geográfica de Madrid, como 
era el estudio de los territorios coloniales y los viajes de descubrimiento y 
exploración, como puso de manifiesto el mismo Gregorio Marañón en la con-
ferencia inaugural antes citada:

Creemos también inaplazable el que bajo los auspicios de la Sociedad 
Geográfica se emprenda el estudio de los territorios sujetos, por dominio o 
protectorado, a la soberanía española. España debe poseer en seguida, y por 
conducto nuestro, la documentación geográfica, la cartografía […] Y aún 
tiene nuestra Sociedad una tercera misión que cumplir: la de patrocinar y 
organizar expediciones y viajes que incorporen a la Geografía actual terri-
torios desconocidos, sobre todo de aquellos países ligados a nuestra historia 
por antecedentes difíciles de borrar […] Ahora se está gestando, con la am-
plia protección económica y moral del Gobierno, la expedición científica al 
Amazonas, que dirige el Capitán Iglesias, aventurero de la Iberia moderna, 
infundido de espíritu científico, con la ayuda de un grupo de naturalistas, 
geógrafos y técnicos entusiastas. El Presidente de nuestra Sociedad forma, 
como tal, parte del Patronato de la expedición, y con ello está dicho que 
oficialmente es, en parte, como obra nuestra. Pero debe serlo también en la 
realidad del modo más inmediato: y útil. Debemos ser nosotros, no sólo los 
máximos patronos, sino el órgano de enlace entre la Península y sus centros 
científicos y, de otro lado, los actores de la remota aventura. Necesita, en 
suma, nuestra Sociedad una sección de viajes que se ocupe no sólo de estas 
expediciones magnas, sino de otras más modestas y frecuentes, a las que 
antes nos hemos referido, que creen poco a poco el conocimiento de la Es-
paña extrapeninsular o que pongan el marchamo del pensamiento español a 
otros descubrimientos antes de que los sabios de países extraños, nos afren-
ten con su delantera. 14

14 BSGN. T. 72 - 1932, pp. 708-724.
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En definitiva, Marañón, tal vez con un exceso de optimismo, anunciaba un 
ambicioso proyecto para un futuro prometedor no sólo para la Sociedad, cuya 
presidencia ostentaba, sino también para la Geografía y para el país en su con-
junto, pero que sólo hubiera sido posible en otras circunstancias. En los dos 
años siguientes, la expedición de Iglesias siguió estando presente en las reu-
niones de la Sociedad, pero con carácter cada vez más accesorio. Así, en la 
reunión de socios del 24 de Octubre de 1932, se dio cuenta de que: El Capitán 
aviador Sr. Iglesias habló brevemente sobre el estado del proyecto de expedi-
ción que se propone realizar al Amazonas, y para la cual espera contar, en 
término preferente, con el concurso de la Sociedad Geográfica Nacional 15. 
Noticias similares se repitieron a lo largo de la primera mitad de 1933 16. En la 
reunión de la Junta Directiva del 22 de mayo 1933, se anunció una nueva con-
ferencia del capitán Iglesias sobre «La Expedición al Amazonas» 17, que no 
sabemos si llegó a pronunciarse. Asimismo, en febrero de ese mismo año, el 
segundo jefe de la expedición, el capitán Luis Azcárraga y Pérez Caballero, 
pronunció otras dos conferencias en la Sociedad Geográfica sobre el mismo 
tema, que suscitaron también gran interés.

Pero, durante los años 1933 y 1934 el proyecto se fue retrasando, tanto por 
dificultades logísticas, como por las circunstancias generales del país. Entre 
los primeros, los recelos entre los participantes que discutían la idoneidad de 
un aviador como responsable de la expedición. Tanto los científicos, en el 
ramo civil, como los marinos, en el militar, pensaban que debía ser uno de 
ellos quien dirigiera la expedición. También se empezó a cuestionar el mismo 
diseño del proyecto, como, por ejemplo, las evidentes dificultades para el le-
vantamiento cartográfico ya puestos de manifiesto por Torroja en su informe 
del 25 de agosto de 1931 y que ahora también volvemos a publicar.

En dicho informe, su autor, tras hacer una breve descripción de las tres 
zonas geográficas que caracterizan la cuenca: ríos, inundable y mesetas, pre-
cisa las limitaciones del proyecto: Hacer observaciones astronómicas y geo-
désicas con nieblas pertinaces; volar sobre un mar de copas de gigantes ár-
boles, mil veces peor que la salada del mar para un aterrizaje forzoso; vivir y 
trabajar en perpetua defensa frente a un ejército de enemigos, eran algunas de 
esas advertencias. Por ello, terminaba Torroja afirmando que para ello, no sólo 
se requería de valor, sino también de otras virtudes menos legendariamente 
españolas, como eran la previsión y la prudencia.

15 BSGN. T. 72 - 1932, p. 770.
16 BSGN. T. 73 - 1933, pp. 10, 17 y 60.
17 BSGN. T. 73 - 1933, p. 491.
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Pero al principio, casi nada de esto se tuvo en cuenta, sobre todo desde que 
el generoso apoyo público parecía capaz de solventar todas esas dificultades. 
Es el caso de las diferencias entre el modesto buque concebido por Iglesias 
Brage, para servir de vehículo de la expedición y el Ártabro, auténtica joya de 
la ingeniería naval española del momento, que se construía por la Unión Naval 
de Levante. En el anteproyecto de Iglesias, expuesto ante la RSG, se sugería 
un barco de envergadura y condiciones muy inferiores al construido en Valen-
cia, seguramente porque el capitán aviador no tuvo en cuenta que el buque no 
sólo debería ser capaz de remontar el Amazonas, sino también de atravesar el 
Atlántico, como puede verse en el siguiente cuadro comparativo.

Comparación del barco Propuesto inicialmente por Iglesia y Ártabro

Características Propuesta inicial Ártabro

Desplazamiento > 100 Tm. 770 Tm.
Eslora 30 - 35 m. 56,8 m.
Manga 7 m. 17,71 m.
Calado 3,5 m. máximo 4,05 m.
Propulsión Velas de cuchillo 2 calderas Yarrow

Finalmente, en la Junta Directiva del 2 octubre de 1933, se anunciaba la 
próxima colocación, en los astilleros valencianos de la Unión Naval de Levan-
te, de la quilla del buque Ártabro destinado a la expedición de Iglesias al Ama-
zonas. A tal acto asistirían Marañón, como presidente, Hernández Pacheco 
como vocal y el mismo Torroja como secretario de la Sociedad Geográfica 
Nacional 18. El buque tardaría todavía en ser botado año y medio, cuando Ma-
rañón ya no era su presidente.

A la vez, fueron surgiendo otras necesidades y problemas que hicieron 
mella en el proyecto original del Amazonas, que se encontraba cada vez más 
alejado de poderse llevar a cabo. Así, por ejemplo, en la Sesión pública de 13 
febrero de 1934 19, el vicepresidente Pedro Novo expuso la necesidad de un 
congreso de Geografía Colonial, para tratar la situación de Guinea y Fernando 
Poo, cada vez más alejados de las preocupaciones gubernamentales. Propuso 
asimismo que el equipo del Capitán Iglesias hiciera un reconocimiento aéreo 
y el correspondiente levantamiento cartográfico, que sirviera también de en-
trenamiento para los que habían de realizar próximamente en la cuenca del 

18 BSGN. T. 73 - 1933, p. 765.
19 BSGN. T. 74 - 1934, p. 231.
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Amazonas. Ello suponía un retraso más en el objetivo general y, a la vez, el 
reconocimiento de la necesidad de un ensayo previo anterior al viaje a la Ama-
zonía. La expedición a Guinea se realizó al año siguiente, como lo demuestra 
la noticia del descubrimiento de una tribu de pigmeos por El antropólogo es-
pañol Doctor Caserna, miembro de la Expedición Iglesias al Amazonas, que 
realiza estudios de antropología en el África Ecuatorial […] Al hallazgo se le 
atribuye gran importancia científica, pues esta raza humana, que se encuen-
tra en período de extinción 20.

Esta expedición a Guinea fue el único fruto real de todos los preparativos 
llevados a cabo para la del Amazonas y dejó su huella en el territorio como lo 
demuestra que, años más tarde, después de la Guerra Civil, Juan Lizaur, uno 
de los participantes en otra expedición, la realizada por el Museo de Ciencias 
Naturales a Guinea en el verano de 1940, pronunció una conferencia en la 
Sociedad Geográfica dando cuenta de las expediciones anteriores a la suya y 
entre ellas: la segunda, compuesta por los hombres de ciencia que estaban 
preparándose para ir al río de las Amazonas en la Expedición Iglesias, y que 
fueron allí, a la Guinea, a estudiar las dificultades, de toda índole, que po-
drían presentárseles, ya que terreno, flora, fauna y paisaje serían parecidísi-
mos a lo que esperaban encontrar en aquellas regiones. De ella formaba par-
te como geólogo D. Francisco Hernández-Pacheco, ilustre catedrático. […] 
Hemos encontrado huellas de la Expedición Iglesias en varios puntos 21.

Mientras tanto, al tiempo que los científicos españoles de la expedición al 
Amazonas se dirigían a Guinea, los de otros países europeos lo hacían a la 
cuenca del río americano. Así, el Boletín de la Sociedad Geográfica Nacional 
de diciembre de 1935, daba cuenta de una expedición al territorio del Amazo-
nas, organizada por el zoólogo alemán Schulz-Kampfhenkel. El citado zoólo-
go, que ya hace algunos años realizó interesantes investigaciones sobre la 
fauna de Liberia, tiene el propósito de recorrer, en una embarcación, las co-
rrientes del Jary y Pará (Guyana brasileña) para estudiar su biología. La ex-
pedición durará un año 22. Asimismo, al año siguiente el mismo Boletín citaba 
otra expedición, en este caso francesa, al Alto Amazonas, compuesta por Ber-
trand Flornoy, Henri Montocchio y Fred Matter, también de un año de dura-
ción, para estudiar el país de los Jíbaros y sus pobladores 23.

Con estas dos expediciones, recogidas con precisión y cierta decepción 
por los socios de la Geográfica, se admitía de hecho el fracaso de la expedición 

20 BSGN. T. 75 - 1935, p. 174.
21 BRSG. T. 77 - 1941, p. 572.
22 BSGN. T. 75 - 1935, p. 777.
23 BSGN. T. 76 - 1936, p. 374.
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de Iglesias. De hecho la empresa ya lo estaba incluso cuando el buque fue 
botado con gran solemnidad, el 16 de febrero de 1935 en un acto presidido por 
el mismo Presidente de la República. A la botadura también asistió, entre otras 
personalidades, don Gregorio Marañón, en cuanto presidente del Patronato, 
pero no de la Geográfica, pues hacía más de medio año que ya no lo era. Las 
pruebas de navegación se hicieron en junio entre Palma y Valencia. El buque 
fue una auténtica joya de la ingeniería naval española de la época, pero nunca 
llegó a desempeñar la función para la que fue construido. Gran parte de sus 
equipos se emplearon en la expedición de Guinea, pero también terminaron 
perdiéndose.

Tenía previsto haber zarpado del Ferrol el 12 de octubre de 1935, pero 
después de varios aplazamientos, el Gobierno, tras las elecciones de febrero 
de 1936, decidió la suspensión definitiva del proyecto. Por decreto del nuevo 
gobierno del Frente Popular de 26 de marzo se disolvió el Patronato y se creó 
una comisión liquidadora de la expedición. Cuatro días después, en la reunión 
de socios del 30 marzo de 1936, uno de los miembros más activos de la Geo-
gráfica, Abelardo Merino, daba cuenta a sus compañeros del citado decreto de 
disolución y de la creación en su lugar de otro Patronato que ha de entender 
en la organización de las expediciones científicas que el Gobierno juzgue con-
venientes, en especial a las colonias españolas de África, y manifiesta su opi-
nión de que en el mismo la Sociedad Geográfica ha de ocupar el puesto que 
por derecho le corresponde. Así lo estiman los reunidos, ofreciéndose el Sr. 
Presidente a hacer cerca del Ministro de Instrucción Pública las correspon-
dientes gestiones 24.

Evidentemente, si la expedición no se llevó a cabo no fue por falta de op-
timismo de los directivos de la Sociedad Geográfica Nacional que seguían ilu-
sionados con el proyecto, cuando todos los indicios apuntaban en otro sentido.

Casi podríamos decir que la empresa murió de éxito, al ser asumida por el 
Gobierno como un referente del regeneracionismo republicano de los primeros 
años del nuevo régimen, pero que paulatinamente fue deteriorándose con el 
mismo. Un intento de recuperar la tradición expedicionaria de los siglos xvi y 
xviii, de ahí su magnífica acogida social y política, pero también de la exage-
ración de sus objetivos, que terminaron superando a los promotores. En cierto 
modo la empresa dejó de ser el proyecto del capitán Iglesias y de la Sociedad 
Geográfica para convertirse en una empresa nacional de la República, imposi-
ble de ser llevada a la práctica por las circunstancias políticas que atravesaba 
la misma y condujeron a la mayor tragedia de nuestra historia reciente.

24 BSGN. T. 76 - 1936, p. 439.
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De la forma como se produjo la disolución del Patronato, de la pérdida de 
sus materiales e informes y de los instrumentos reunidos para la expedición 
puede ser un buen ejemplo el comentario de Juan Lizaur en su mencionada 
conferencia sobre su expedición a Guinea con el Museo Nacional de Ciencias 
en 1940: Buena parte del material de dicha expedición [del Amazonas], fue-
ron arrojados a la mar, en el puerto de Valencia, por no considerarlo de utili-
dad la esmerada cultura del Comité Rojo que se incautó del Ártabro 25.

En cuanto a este buque, orgullo de los astilleros españoles de la época, 
jamás navegó por el Amazonas y seguramente tampoco por el Atlántico. Uti-
lizado como buque hospital y como buque de auxilio de la flota republicana 
durante los primeros años de la Guerra, chocó con una mina frente al puerto 
de Málaga y quedó semihundido, siendo apresado por los nacionales a la toma 
de esa ciudad y posteriormente desguazado. Por su parte, el Capitán Iglesias, 
el creador de la idea, el intrépido aviador, aventurero y soñador, amigo de 
Marañón y de García Lorca, se unió a los sublevados y fue destinado primero 
al frente Norte y posteriormente también a Málaga, tras la conquista de esta 
por el ejército de Franco. No sabemos si allí, de nuevo, se encontraría con el 
Ártabro, pero ya en peores condiciones.

Lo único cierto es que ninguno de sus protagonistas volvieron a hablar del 
tema durante muchos años. Primero por la misma Guerra Civil, luego por el 
indudable apoyo republicano del que había gozado el proyecto, a pesar de la 
adscripción a la sublevación de muchos de los expedicionarios. Además, en su 
momento la frustrada expedición fue también el más emblemático proyecto 
de una generación de aviadores, a la que ya nos hemos referido, en la que 
junto a Iglesias y Azcárraga, pertenecieron también Ramón Franco y Ruiz de 
Alda, y el vuelo del Plus Ultra. Todos ellos, aparte de su valor militar y técni-
co, participaron activamente en política. Así, Azcárraga llego a general y mu-
rió en 1988 asesinado por ETA. Francisco Iglesias Brage, tras una brillante 
carrera como ingeniero y aviador civil, con altas responsabilidades en el sec-
tor aéreo, murió en 1973, pero sin que volviera a referirse a su famosa expedi-
ción al Amazonas 26.

Incluso el maleficio le acompañó más allá, hasta el punto de que en 2015 
se cambió el nombre de una calle en el Puente de Vallecas de Madrid dedicada 
a Francisco Iglesias, en aplicación de la Ley de Memoria Histórica, por «hon-
rar a un célebre aviador del bando sublevado responsable de la muerte de 3.000 

25 BRSG. T. 77. - 1941, p. 572.
26 Ruiza, M., Fernández, T. y Tamaro, E. (2004). «Biografia de Francisco Iglesias». En Biografías 

y Vidas. La enciclopedia biográfica en línea. Barcelona (España).
 https://www.biografiasyvidas.com/biografia/i/iglesias_francisco.htm.

https://www.biografiasyvidas.com/biografia/i/iglesias_francisco.htm
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refugiados en su huida de Málaga». De nada sirvió las observaciones de que 
Iglesias Brage fue destinado al frente malagueño con posterioridad a tal he-
cho, ni del heroico vuelo del Jesús del Gran Poder, ni de la frustrada expedi-
ción al Amazonas. Pero lo más grave de todo ello es que la calle estaba dedi-
cada, desde 1929, a Francisco Iglesias Angelina, un empresario del barrio que 
había fallecido en 1917 y que perdió la dedicatoria de su calle, sólo por llamar-
se igual que el famoso aviador (La Razón: 26 de diciembre de 2015).

Fernando Arroyo Ilera, 
M.ª Asunción Martín Lou, 

M.ª José Lozano de San Cleto
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